
Desde el conflicto del campo hasta la 
actualidad, varios son los analistas, 
periodistas, publicistas, políticos e in-
telectuales, que insisten con la idea de 
que Argentina está presa de la crispa-
ción política, acorralada por el odio y 
el resentimiento. Según esta narra-
tiva, una supuesta atmósfera densa 
y agresiva estaría cortando a la so-
ciedad en dos: oficialistas y oposito-
res. Mesas familiares, asados entre 
amigos, mateadas con compañeros 
de la universidad, serían hoy sólo un 
recuerdo romántico del pasado. En-
cuentros imposibles de realizar, di-
cen, entre tanta vena política abierta.

Más allá de la construcción discursi-
va- sostenida en las campañas electo-
rales de Francisco de Nárvaez (“Ella o 
Vos”) y Margarita Stolbizer (“Argen vs 
Tina”)-, lo que realmente evidencia es-
te mensaje es su fobia. Un rechazo ra-
dical al proceso de repolitización em-
prendido por la ciudadanía después 
de la debacle del 2001. 

Ese renacimiento del compromiso, 
claro, luego se vio estimulado por di-
ferentes sucesos. El ascenso de dis-
tintos gobiernos de corte progresis-
ta a nivel regional; la llegada de Néstor 
Kirchner, que, con sus errores y acier-
tos, colocó nuevamente al Estado co-
mo centro de gravedad de la democra-
cia y recuperó instituciones hundidas 
en el escepticismo ciudadano, como 
la Corte Suprema de Justicia y el Con-
greso de la Nación; y el ingreso al aje-

drez de actores políticos marginados 
por el neoliberalismo –trabajadores, 
movimientos de desocupados, orga-
nismos de derechos humanos, uni-
versidades públicas–, con un gran 
arraigo popular, son sólo algunos de 
los factores que explican esta madu-
ración democrática.

El debate transversal fue uno de los 
primeros síntomas de este progreso. 
Diferentes estratos de la sociedad se 
fueron involucrando paulatinamente 
en el intercambio de ideas, posturas y 
alegatos. A los sectores populares, que 
desde el regreso a la democracia ve-
nían entrenando en las calles su gar-
ganta, se sumaron la heterogénea cla-
se media y, hasta inclusive, sectores 
del vértice de la pirámide social. Una de 
las fracturas que, sin duda, prolongó 
numerosas sobremesas de estas últi-
mas dos esferas fue la reapertura de 
los juicios contra los represores de la 
última dictadura militar. Excepto un pu-
ñado de nostálgicos de las botas largas 
y los Falcon verdes, el apoyo fue total. 
Unánime. Se produjo un feedback per-
fecto, impensado años atrás: la clase 
política absorbía el mensaje de la calle 
y lo materializaba en ley.  Y esto cobra 
vital importancia porque atestigua uno 
de los primeros acercamientos, desde 
el regreso a la democracia, entre la cla-
se política y el pueblo. 

Cuando sucedió el conflicto con el 
sector agropecuario, varios decodifi-

caron la pugna en una antinomia Go-
bierno/ Campo. Claro error de una 
lectura política superficial. En ver-
dad lo que subyacía al enfrentamien-
to, era la manera en que deseábamos 
encajar nuestra economía en el rom-
pecabezas del capitalismo mundial: a 
través de la exportación de materias 
primas e importación de productos 
manufacturados (modelo agroexpor-
tador), o, en diferente sentido, median-
te el autoabastecimiento energético 
y alimenticio y la producción de pro-
ductos con valor añadido (modelo in-
dustrial). Una puja que se remota a la 
infancia de la Nación. ¿Qué matriz pro-
ductiva debe impulsar el desarrollo 
del país? Este interrogante –aún en 
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El debate transversal fue uno de los primeros síntomas que trajo el renacimiento 
del compromiso. Estimulado por diferentes sucesos, el proceso de repolitización 
de la sociedad recibe ataques: ay que la división, ay que el enfrentamiento. De la 
crispación al sistema político revitalizado.
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trance– sirvió para empapar de un 
asunto sustancial al ciudadano a pie. 
Información indispensable y urgente 
para la conciencia cívica.

Otro de los termómetros que pusie-
ron de relieve la repolitización de la so-
ciedad argentina fue el compromiso 
juvenil. El retorno de los chicos a la mi-
litancia, luego de dos décadas mono-
polizadas por el “no te metas”. Partidos 
políticos, universidades, movimientos 
sociales y organismos de derechos 
humanos, hasta hoy, rebosan de mili-
tantes ansiosos por defender ideales, 
flamear banderas y plantar cara a los 
poderes fácticos. En las redes socia-
les los adolescentes convocan, pro-

testan, disputan. Volvió el tuteo a las 
instituciones. 

Insisto: lo que algunos sectores lla-
man polarización o crispación, no es 
otra cosa que el proceso de repolitiza-
ción de la sociedad. Un cambio cualita-
tivo en el ADN argentino, caracteriza-
do ahora por la emergencia del debate 
transversal. Un salto hacia adelante 
que deja atrás el déficit democrático, 
marcado por el hiato entre institucio-
nes y  población, propio de la década 
del noventa, y se encamina –paulati-
namente– hacia un superávit demo-
crático, donde el pueblo es partícipe 
de las decisiones y, al mismo tiempo, 
genera continuamente demandas ha-
cia un sistema político revitalizado.

 maíz 57

Lo que algunos 
sectores llaman 
polarización o 
crispación, no 
es otra cosa que 
el proceso de 
repolitización 
de la sociedad. 
Un cambio 
cualitativo en el 
ADN argentino, 
caracterizado 
ahora por la 
emergencia 
del debate 
transversal

El Congreso de la Nación y la Plaza de Mayo 
volvieron a ser los íconos de una política 
que ganó el espacio público.
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